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El costo ambiental

Sustentabilidad ecológica

por el ascenso en la ciencia y

tecnología

Pedro César Cantú Martínez

l problema del ascenso en los ámbitos de la

ciencia y la tecnología no está en la disyuntiva

de elegir entre crecimiento y calidad del medio

ambiente, sino en tratar de armonizar objetivos

socioeconómicos y ambientales, mediante una redefinición

de modelos de utilización de recursos y métodos de creci-

miento.1 En este sentido, los efectos adversos al ambiente

por el progreso y avance de la tecnociencia aplicada, princi-

palmente a la urbanización e industrialización, tienen su gé-

nesis en el pensamiento generalizado, el cual evoca que la

progresión de estas dos condiciones de vida en nuestra so-

ciedad demanda un costo implícito que comprende la degra-

dación ambiental.

Este tema, la degradación ambiental, es sostén de las

múltiples discusiones que en nuestra sociedad se suceden
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por los procesos de desarrollo, los cuales, sin duda, ponen

en evidencia la relación entre innovaciones científicas y tec-

nológicas con el desarrollo. En especial cuando estos ele-

mentos trazan el rumbo de la colectividad humana, en la

que los descubrimientos e invenciones científicas y tecnoló-

gicas adaptan el desarrollo tanto político, económico, cultu-

ral como ambiental. Además, determinan y esbozan los me-

dios y regulaciones que deberán prevalecer para dicho

proceso de cambio, si es que se considera posible y prove-

choso llevarlo a cabo de manera universal.2

Efectos del desarrollo científico y tecnológico

En la actualidad, nos hemos acostumbrado a una serie de

expresiones bastante gráficas del deterioro ambiental, pro-

ducto del progreso tecnocientífico, y que en este momento

se multiplica con rapidez en todas sus expresiones; al mis-

mo tiempo que sus síntomas de crisis se yerguen a la vista.

Lo más lamentable es que el deterioro ambiental va en au-

mento, es decir, en proporción directa al desarrollo de la in-

dustrialización y la urbanización que realizamos.

Para tener una perspectiva de este gravamen ambiental

existente, en el inicio de este siglo XXI hemos conseguido

documentar que, desde la década de los setenta en el siglo

pasado, los bosques que alguna vez cubrieron inmensas ex-

tensiones de la Tierra se han reducido en 50% por la gran

presión antrópica emanada de

los avances tecnológicos y ur-

banísticos. Además, nuestra

sociedad está consciente de que

25% de los peces en el mundo

han sido eliminados.3,4

Wilson (citado por

Broswimmer3) advierte que la

tasa de extinción anual de es-

pecies, antes de la aparición de

la especie humana en el concier-

to natural, era de una especie

por millón, mientras los cálculos

actuales se han incrementado de 100 a 10,000 veces esta

cantidad. En este contexto también se ha ponderado, en el

hemisferio norte, la desaparición de 11% de las especies de

aves y de las 233 especies existentes de primates, una de

las cuales es la especie humana, la mitad de éstas se en-

cuentra en peligro de extinción.5

Estos antecedentes nos posicionan en un hecho sin pre-

cedentes, es decir, nuestro mundo actualmente padece una

de las extinciones en masa más vertiginosas de su historia

en sus 4.500 millones de años. Sin duda, esta pérdida de la

riqueza biológica es un problema ambiental observado por

un sector de la sociedad como más grave, inclusive, que la

misma intromisión de contaminantes, que el calentamiento

global o el debilitamiento de la capa de ozono. Lo anterior

contrasta significativamente con el optimismo tecnológico

mediatizado, de un sector social tecnócrata, que pretende

señalar que nos hallamos en el mejor de los mundos posi-

bles, pero sabemos que sobre esta sentencia pesa una os-

cura desconfianza histórica.5

En lo referente a la contaminación, hay evidencias cien-

tíficas que aceptan que si prosiguen los niveles actuales de

descarga de contaminantes al entorno, en los venideros 100

años se llegaría a los límites máximos de tolerancia de los

sistemas naturales.6 En México se reporta que, en 2007, en

cuanto a emisión de contaminantes, se vertieron 112 millo-

nes de toneladas al aire –entre los cuales a los gases de

efecto invernadero les correspon-

de alrededor de 99.9%– 544 tone-

ladas al agua y 275 toneladas al

suelo. Mientras que el análisis por-

menorizado de los tipos de conta-

minantes refleja que los metales

pesados preponderan, en primer

lugar, con 942.1 toneladas, segui-

dos por los hidrocarburos, con

266.33 toneladas, y los

organohalogenados con 172.27

toneladas.7 Lo anterior, sin duda,

manifiesta un ambiente hostil que
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repercute en problemas de sa-

lud para las personas y en me-

noscabos para el patrimonio

natural.

No obstante, el mayor em-

bate que hemos hecho al en-

torno natural se ha producido

cuando, agobiados por nues-

tras actividades y sus conse-

cuencias perjudiciales, trasla-

damos estas acciones a zonas

hasta ahora ajenas del desas-

tre ambiental, y sólo existente

en nuestras metrópolis. El tér-

mino desastre al que aludimos

lo debemos conceptualizar operativamente en una deriva-

ción del conocimiento al que le concierne una particular rea-

lidad, la cual se presenta como un indicador de la interpreta-

ción que la cultura hace de los fenómenos naturales y

antropogénicos con los que convive en un determinado tiem-

po.8

En las circunstancias actuales se registran efectos pal-

pables de este desastre por la carrera industrial y urbana,

promovida por la tecnociencia, en la que el deterioro am-

biental se manifiesta en efectos ambientales profundos. Pri-

mero, ejerce presión sobre los ecosistemas naturales cir-

cundantes, lo que conlleva a impactos ambientales que

promueven la pérdida de tierras y la degradación sistemáti-

ca de los bosques, al grado de que éstos no se pueden recu-

perar por el cúmulo de nuestras acciones; en segundo tér-

mino, impactan negativamente en las cuencas hidrológicas,

al convertir los ríos y lagos en cloacas y basureros.

El poder y efecto transformador que conlleva la revolu-

ción científica y sus aplicaciones tecnológicas en nuestra

sociedad es un hecho aceptado por la mayor parte de sus

miembros. Y, de manera impresionante, ha tenido como re-

sultado el cambio sustancial en la vida de millones de perso-

nas, hoy asociadas a la inserción y el desarrollo de eventos

tecnológicos como la industria química, telecomunicaciones,

fuentes energéticas y alimen-

ticias.

Estos avances están pre-

sentes en la cotidianidad de la

vida, como sucede en los ho-

gares, y como los sucesos bé-

licos y escenarios

armamentistas que aquejan

nuestra sociedad. Sin embar-

go, es paradójico que todos los

grandes avances científicos

benefactores del siglo que ha

terminado debieron coexistir

con las sombras y secuelas de

efectos también perjudiciales

para nuestra sociedad. Esto, de manera particular, ha cam-

biado la manera de vivir de la gente; además, ha impactado,

tanto positiva como negativamente, en la conciencia indivi-

dual de sus actores y de la misma colectividad social.

Estos acontecimientos, como menciona Reguant,9 han

puesto de manifiesto el derrotero, cada vez más populariza-

do, de cómo la tecnociencia incide en tres aspectos muy

importantes en nuestras vidas en sociedad. Primero, se pre-

senta como una senda ordinaria que nos suministrará más

tecnología, tanto de manera apropiada como incorrectamen-

te. En segundo término se manifiesta como conocimiento

que permitirá predecir y evadir o disminuir, en incontables

ocasiones, los efectos nocivos de la naturaleza y de la pro-

pia actuación humana, incluidos los avances de la propia

ciencia. Y la tercera circunstancia se mostrará como un com-

ponente imperioso a tener en cuenta por los gobiernos de

toda sociedad.

Estos cambios pueden ilustrarnos la forma dramática en

que nos conducimos, al desplegar acciones incoherentes y

que muy pocas personas tienen una idea exacta de las di-

mensiones del problema y su complejidad. Porque el siglo

que ha terminando fue uno de los más inhumanos de todos

cuantos han sido hasta ahora, por los eventos suscitados en

las dos guerras mundiales; pero también fue el siglo en el
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que se dieron pasos descomunales, y fue el siglo de la cien-

cia y de la técnica.

Formulación para soluciones

Albergar las fórmulas adecuadas y construirnos un mundo

totalmente nuevo será posible únicamente desdeñando nues-

tra opulencia y deseo de dominio sobre todas las cosas que

nos rodean, debido a que ha llegado el tiempo de una bús-

queda de procedimientos y actividades ambientales que re-

quieren de una participación consciente por parte nuestra,

con el único fin de aplicar adecuadamente nuestro conoci-

miento, además de un ordenamiento razonable del uso y

distribución del capital natural e intelectual en las socieda-

des. Ya que lo anterior revela un contrasentido, cuanto ma-

yor es el progreso tecnológico y financiero, mayor es tam-

bién la regresión política, social y ambiental.

En este sentido, como cita Cantú Martínez,10 es preciso

recurrir a una transformación colectiva que conlleve a una

"metanoia", entendida ésta como una transformación que

surge de un movimiento interior que florece en toda perso-

na, y que se acompaña de una mentalidad positiva, además

de un nuevo advenimiento en sus acciones. Dado que en la

actualidad nos encontramos ante una dicotomía que nos plan-

tea el avance del conocimiento, aunado al incremento de los

riesgos que el desarrollo científico-tecnológico trae consigo.

Particularmente porque hemos roto todo vínculo con nues-

tro entorno, no por necesidad biológica, sino por conquistar

y obtener provecho de éste, en aras del progreso mal enten-

dido, y cuyos efectos de degradación medioambiental se han

globalizado.

Los cambios suscitados en el siglo pasado deben cons-

tituirse en elementos de juicio para realizar los balances, los

cuales no deben quedarse en un mero anecdotario que ins-

criba los hechos, los balances deben ser el dispositivo de la

reflexión y abstracción que nos conduzca a juicios de valor,

que, al menos, sacudan nuestras conciencias para romper

los círculos de la ignorancia-pobreza-ignorancia y del con-

sumo-ambición-consumo.11 Ahora, la pregunta que nos asal-

ta, y la cual tenemos que responder, es si vale la pena esfor-

zarnos en buscar el progreso. Puede parecer que la respuesta

ya la conozcamos en función del medio ambiente natural.

Sin embargo, puede decirse que el problema no es reco-

nocerlo, sino abocarnos a reducir los peligros ambientales

que entrañan nuestras actividades al embestir los sistemas

naturales que nos sustentan; ya que hoy en día hemos com-

probado cómo el paradigma de las sociedades industriales

ha socavado el capital natural y ha exacerbado los proble-

mas ambientales.

Conclusiones

El ámbito de reflexión en derredor a la correspondencia exis-

tente entre sociedad y ambiente es, sin duda, uno de los
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círculos que más ha convocado, colocando estos encuen-

tros en la atención y las miradas de distintas áreas del cono-

cimiento en los postrimeros años del siglo pasado. Ya que

en estos conclaves se han discutido desde asuntos concer-

nientes a eventos de gran envergadura, como el cambio cli-

mático y la pérdida de biodiversidad, hasta problemas am-

bientales relacionados con acontecimientos puntuales como

los escenarios de contaminación ambiental local; producto

del desarrollo y avance de la ciencia y la tecnología.

En estos eventos se ha reexaminado la escala de valo-

res sociales tradicionales, con el objetivo de replantear una

nueva postura como humanidad. Por esto, en nuestros días

hay una sola razón sombría que contesta a todas las pre-

guntas que nos conjeturamos alrededor de la tecnociencia

de no reconsiderar nuestra posición, y es que de continuar

por el presente callejón, nos convertiremos en entes biológi-

cos únicos que dejan a su paso "progresista" una herencia

de desolación y muerte. Lo más preocupante que pueda

suceder a nuestra sociedad, en este siglo XXI, es que un

paradigma científico errado se fije en la memoria social y

que se concrete, pero además se encarne en las generacio-

nes nuevas. Las cuales, en la actualidad, tienen como pre-

cepto, incorporar, para un mejor desempeño, lo nuevo sin

cuestionamientos, además sin contextos precisos de resguar-

do de lo anterior. Es decir, lo novedoso e innovador se debe

adoptar siempre, aunque esta decisión esté acompañada de

precipitación e ingenuidad, pues resulta –para ellos–, de

manera inequívoca, que estas nuevas tecnologías son por-

tadoras de certeza, seguridad y progreso. Por esto, es rele-

vante y alentador promover una sociedad conocedora y ana-

lítica, la cual reconozca que el desarrollo tecnocientífico no

está exento de errores.
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